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Título: Investigando las causas del fracaso lector desde la Orientación Educativa. 
Resumen 
La lectura es un proceso cognitivo complejo que aúna multitud de variables Sin duda es uno de los retos educativos más 
importantes ya que la capacidad de comprensión lectora incide de forma transversal e la adquisición de los diferentes contenidos 
académicos y curriculares. La implementación docente de guías de lectura que faciliten la aprehensión, la inclusión de actividades 
extracurriculares parentales y el establecimiento de un intervalo temporal entre padres e hijos constituyen factores esenciales. 
Este último aspecto se configura desde la conversación entre padres e hijos y la potenciación de la escucha activa y de las 
habilidades conversacionales. 
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Title: Investigating the causes of failure reader from the Orientation. 
Abstract 
Reading is a complex cognitive process that combines many variables It is certainly one of the most important educational 
challenges as reading comprehension ability impinges transversely and the acquisition of different academic and curricular 
content. Implementation of teaching reading guides to facilitate apprehension, the inclusion of parental extracurricular activities 
and the establishment of a time interval between parents and children are key factors. This last aspect is configured from the 
conversation between parents and children and the promotion of active listening and conversational skills. 
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El proceso lector y todas las acciones que conlleva como son la expresión y la comprensión oral y escrita es una 
asignatura pendiente de reflexión en la actualidad educativa. Estamos acostumbrados desde hace unos años a replicar 
como vox populi que la materia de Lengua y uno de sus componentes como la lectura y la comprensión lectora se ahogan 
en el contexto educativo español. Varios informes europeos, como PISA que miden los conocimientos de los alumnos de 
15 años en 65 países, dejan a la nación española en el puesto 31. Además los docentes y los orientadores educativos 
comprobamos en nuestras aulas tanto de Educación Primaria como de Educación Secundaria como nuestros niños y 
adolescentes exhiben dificultades de aprendizaje relacionadas con el ámbito lingüístico. Se realizan proyectos lectores a 
nivel de centro, se programan acciones como el Día de la Biblioteca, se incentiva la lectura en las aulas proponiendo unas 
sesiones semanales, se planifican lecturas y controles de libros de ocio por trimestres, se ejecutan controles de lectura y 
un sinfín de actividades promovidas desde los centros escolares y en algunas ocasiones desde organismos locales y 
nacionales con el objetivo de impulsar la lectura y mermar el déficit de comprensión lectora. Parece que todo es en vano, 
porque sigue siendo la asignatura que junto a las Matemáticas obtienen el número mayor de suspensos tanto en los 
centros de Primaria como en los de Secundaria. Ante tal desafío político, urge reflexionar sobre las causas de tal debacle y 
promover soluciones didácticas que aporten luz a este embrollo. 
En un primer momento hay que aclarar que la lectura es un proceso cognitivo complejo, no se trata solamente de 
juntar palabras, y parece evidente que llegar a convertirse en un buen lector es una tarea ardua que requiere implicación y 
constancia. Hay diferentes tipos de lectura como existen diferentes tipos de textos a los que se enfrentan nuestros 
alumnos. Por supuesto cada nivel de edad presenta un desarrollo neuronal distinto y se adaptan los textos académicos a 
este condicionante biológico y evolutivo. Pero hay adolescentes con un grado de desarrollo evolutivo apto con un 
razonamiento hipotético y deductivo adecuado y con un buen nivel de desarrollo abstracto demostrable en otras materias 
y que sin embargo en lo referente a la lectura y su comprensión están estancados.  
Llegados a esta inflexión hay que investigar los motivos que impiden este acercamiento comprensivo a la lectura. Una 
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adolescentes se familiarizan con este tipo de lenguaje de modo natural y por ende, no realizan una guía de las lecturas. 
Hay que hacer hincapié en esta cuestión  y animar al profesorado a facilitar una guía o una prelectura antes de comenzar 
un texto académico de cualquier tipo. Empezar por nombrar el sentido del texto, qué derroteros se van a seguir, qué 
conexión guarda con otros temas vistos, incluso de otras asignaturas, cuáles son los conceptos básicos del tema y 
finalmente, invitar al alumnado a que se promulgue antes de iniciar la lectura averiguando qué conocimientos previos 
tienen del contenido que se va a leer. Estas pinceladas lingüísticas previas nos acercan familiarmente a su fondo y por su 
parte el cerebro y su cableado neuronal empieza a realizar las primeras conexiones y asociaciones semánticas. Cuantos 
más vínculos se hagan entre los nudos neuronales en red semántica, así es como funciona la memoria, mejor asimilación 
se obtendrá. Como conclusión a este punto diríamos que la lectura no se ha de entender como una actividad espontánea. 
No se trata de solicitar a un niño o adolescente que lea sin más, sino de fomentar todo un proceso guía previo que haga 
familiar el texto y que evite la desconexión posterior. 
La segunda causa a criticar es la ausencia de actividades extraescolares en determinados sectores de población infantil 
y adolescente. Este punto es controvertido y criticado por muchos sectores que muestran que la alta tasa de actividades 
fuera del centro repercute negativamente en el apto desarrollo del niño creándole estrés. En mi opinión una 
programación de actividades organizada y que incluya unas sesiones de prácticas deportivas y otras de artísticas como 
puede ser el aprendizaje musical, redunda positivamente en la adquisición de destrezas motrices y musicales transfiriendo 
al niño seguridad, autoconfianza, ampliación de lenguaje y vocabulario, aumento de las habilidades sociales e incremento 
de lo que significa  aprender a estructurarse autónomamente.                                     
Es un aspecto comprobado por los docentes que los alumnos que llevan una programación de actividades vespertinas a 
diferencia de los otros niños que se acomodan en sus hogares y no realizan ninguna acción exterior, la supremacía del 
rendimiento académico de los primeros. 
Nuestros cerebros necesitan actividad y requieren de la práctica masiva para funcionar y progresar. Realizar actividades 
inteligentes por las tardes como puede ser asistir al aprendizaje de un segundo idioma, fortalecer el cuerpo con actividad 
física o aprender un lenguaje musical termina por fortalecer tanto nuestras estructuras físicas como psíquicas. El niño o el 
adolescente que permanece en su hogar por las tardes sin actividades programadas, sin interacción social y que sustituye 
mucho del espacio temporal libre disponible por la conexión a internet o a los juegos online o que permanece en la calle 
toda la tarde, tienen más probabilidades de que su rendimiento académico no sea provechoso. Por supuesto el nivel 
socioeconómico familiar juega en este punto un papel importante ya que no todas las familias se pueden permitir pagar 
por las tardes clases de inglés, de música o de natación. Tras investigaciones realizadas desde la psicología social se ha 
observado que hay factores que coadyuvan a un bajo rendimiento académico del alumnado. Estos coinciden en alumnado 
que ha repetido en varias ocasiones,   perteneciente a familias inmigrantes y con un nivel socioeconómico bajo.  
Por último, el tercer factor que está inmerso en este proceso lector y que es importante reconocer es el tiempo que 
dedican los padres a conversar con sus hijos, a leer conjuntamente y a aprender de forma mutua. La interacción con los 
adultos es un signo de aprendizaje, de su vocabulario y de transmisión de valores. Se ha disminuido el tiempo que se 
destina a tal acción. En numerosas ocasiones con entrevistas a alumnos me encuentro con esta afirmación de me 
transmiten los niños, de lo poco o nada que comentan cosas con sus progenitores. Creemos firmemente que es un hábito 
esencial a recuperar en la dinámica familiar. Se pueden establecer reglas en el hogar determinando el apagado de 
televisión mientras se destina la hora a comer, la desconexión de móviles en un espacio determinado y la programación de 
actividades conjuntas para toda la familia donde por parte de los adultos se planifiquen intervalos temporales para 
dedicarlos exclusivamente a este preciado fin, comunicarse con nuestros hijos. Es una clave esencial que redunda en el 
bienestar del niño y en la alegría de la familia porque une los lazos afectivos. Seguramente, habremos pensado que los 
adolescentes no quieren o pasan simplemente de tal interacción y es cierto que hay que dejarles espacio y fomentar su 
responsabilidad y autonomía, pero no debemos olvidar como padres, que la responsabilidad última la tenemos nosotros y 
el control de sus actividades y acciones también. Conseguir darles independencia al mismo tiempo  que sepan nuestros 
hijos que gozan de nuestra confianza y apoyo es trascendental para el apto desarrollo emocional del niño. 
En definitiva hemos podido comprobar que en la adquisición de una mejora de la lectura es indispensable conjugar 
varios factores sociales y personales, públicos y privados. Desde el ámbito público las estrategias docentes tienen que 
cambiar e incorporar en su metodología los apuntes mencionados. En la práctica educativa hay que investigar 
continuamente y cambiar las acciones inútiles y valorar otras técnicas innovadores o útiles, no vale el aforismo del 
maestrillo y el librillo. Por otra parte desde la familia se han de incentivar las actividades extraescolares vespertinas 
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oferta de cursos o talleres, muchos de los cuales también tienen su interés pedagógico. Cabe mencionar también que las 
familias se han de preocupar por buscar momentos para conversar con sus hijos y transmitirles sus inquietudes, recoger 
iniciativas de los hijos e intercambiar espacios para actividades. Preocuparnos por la salud emocional de nuestros hijos 
afecta positivamente a su salud personal, a la manera en que ellos afianzan sus relaciones y gestionan sus conflictos y a la 
forma en que van forjando sus valores propios de autonomía y responsabilidad. Por ende, un clima positivo a nivel familiar 
redunda en un bienestar emocional para los dos miembros de la pareja.  
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